HORA SANTA VOCACIONAL
PROMOCIÓN VOCACIONAL AGUSTINO RECOLETA

“Haz que te busque, Señor, invocándote y que te invoque creyendo en ti,
pues ya me has sido anunciado.”  San Agustín.
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1. DECORACIÓN Y AMBIENTACIÓN DEL TEMPLO

Sería oportuno que el afiche AVAR esté a la vista de todos. Se preparen lugares para que los aros del AVAR también estén visibles. Dibujar el JAR y el corazón OAR. (Anexo).

En lo posible música agustiniana.

2. DIÁLOGO DE PRESENTACIÓN (en micrófonos distintos)
PERSONA A: Buenas noches hermanos y hermanas. (Decir con ánimo y hacer que todos respondan).

PERSONA B: Ya te hemos escuchado, buenas noches. 

PERSONA A: ¿Saben qué venimos a celebrar?
PERSONA B: Pues una Hora Santa Vocacional.

PERSONA A: A ver levanten la mano quienes saben lo qué es una Hora Santa Vocacional. 
PERSONA B: Pues una Hora Santa sabemos lo que es, pero eso de vocacional es algo nuevo.

PERSONA A: Ustedes saben que estamos celebrando el AVAR, ¿si o no? (que todos respondan)
PERSONA B: Y dale de nuevo con el AVAR, pero a ver dinos ¿Eso de qué va?

PERSONA A: Bueno, cómo estamos en el Año Vocacional Agustino Recoleto, vamos todos juntos a pensar, creer, actuar y sembrar desde la vocación que Dios nos ha dado. 

PERSONA B: Y eso ¿cómo se hace?

PERSONA A: Prestemos atención a los cinco momentos que vamos a ir descubriendo en esta Hora Santa Vocacional.

PERSONA B: Pues entonces ahora nos ponemos de pie y cantamos para iniciar nuestra Hora Santa Vocacional.

3. PROCESIÓN DE ENTRADA 

Quien preside la celebración y cuatro personas, cada una con las letras AVAR, que se pondrán delante del altar o en otro lugar visible.
4. SALUDO DEL CELEBRANTE
Buenas noches… 

“Señor, haz que te busquemos, invocándote y que te invoquemos creyendo en ti, pues ya hemos sido Evangelizados”. EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO, Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN. LA GRACIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, EL AMOR DEL PADRE Y LA COMUNIÓN DEL ESPÍRITU SANTO ESTÉN CON CADA UNO Y CADA UNA DE USTEDES.
5. CELEBRANTE INTRODUCE 
Este AVAR 2008 es una oportunidad para que todos “estemos en lo mismo”, “tengamos una sola alma y un solo corazón dirigidos hacia Dios”, trabajando por las vocaciones y creando cultura vocacional. Y como familia agustino recoleta nos unamos a la fiesta vocacional que venimos preparando. 
Al hablar de una cultura vocacional nos estamos refiriendo al proyecto de salvación que Dios Trino realiza para el ser humano, que nos lleva a buscar y descubrir una cultura y una sociedad con un estilo de vida diferente, con criterios evangélicos y con las enseñanzas de la Iglesia.

Estemos todos atentos a cada uno de los detalles de esta hora santa vocacional para que nos inundemos del Espíritu Santo y podamos llamar a Dios Padre.

6. DIÁLOGO DE PRESENTACIÓN 

PERSONA B: Pero díganme qué es lo que vamos a hacer en esta Hora Santa Vocacional.

PERSONA A: Ya lo haz escuchado, en esa frase de nuestro Padre san Agustín.

PERSONA B: ¿Cuál frase?

PERSONA A: “Señor, haz que te busquemos, invocándote y que te invoquemos creyendo en ti, pues ya hemos sido Evangelizados”.

PERSONA B: Pero yo pensé que íbamos a hablar sobre los padres y las monjas, pues tú dijiste que hablaríamos sobre la vocación.

PERSONA A: No, solamente, pues todos tenemos una vocación.
PERSONA B: Toooodos!

PERSONA A: Todos y todas estamos llamados por Dios Trino a ser felices de un modo muy concreto, pero a cada uno le toca ponerse en la cosa y preguntarle a Dios por su propia vocación.

PERSONA B: Ponerse en la cosa! Pero y eso ¿cómo se hace?

PERSONA A: Pues viviendo los cinco valores agustinianos del AVAR.

PERSONA B: ¿Los cinco qué?

PERSONA A: Ya sabes: búsqueda inquieta, interioridad, amistad, comunidad y solidaridad.

PERSONA B: A ver, a ver explícame eso mejor.

PERSONA A: Pues para eso es esta Hora Santa Vocacional, para que juntos busquemos con inquietud y así llenar nuestra interioridad desde una fuerte amistad con Dios Trino, para vivirla en comunidad de hermanos y solidaridad fraterna con el prójimo.
PERSONA B: Ah! Bueno pues continuemos entonces. 
7. CELEBRANTE 

«La vocación es el corazón mismo de la nueva evangelización […], es la llamada de Dios a cada persona a vivir un tiempo nuevo de verdad y libertad, y para una nueva construcción sana de la cultura y de la sociedad”. Que cada uno de nosotros sea consciente de su elevada vocación, y que descubra la vida y la misión a la que ha sido llamado, para que siga habiendo hombres y mujeres capaces de comprometerse totalmente y con alegría sabiendo que han sido premiados con una elección por parte de Cristo y de la Iglesia». 

 
 Cada uno y cada una de quienes estamos aquí reunidos, estamos llamados por Dios Padre a vivir la vocación cristiana, este llamado podemos juntos descubrirlo desde la forma de vivir agustino-recoleto; que es una llama que continúa viva en nuestra Iglesia, es una vocación capaz de dar sentido a toda una vida y de ilusionarnos para ser discípulos y discípulas de Jesús del mismo modo que lo hizo nuestro padre san Agustín. Por eso con él ahora vamos a descubrir los cinco pasos que nos propone el Año Vocacional Agustino Recoleto para pensar, orar y agradecer por las vocaciones en la Iglesia. Y este recorrido lo vamos a hacer de la mano de San Agustín guiados por los textos de su libro titulado las Confesiones, en el que nuestro santo no tenía otro objetivo que hablar con Dios, alabarle, cantar y proclamar a todos la misericordia de su amor.
Canto: Yo te buscaba y te buscaba mi Señor.

PRIMER ARO DE ORACIÓN
 SER FELICES: BÚSQUEDA INQUIETA 
Pasa el aro y se presenta a todos y se pone en un lugar visible y en el interior escrito búsqueda inquieta en grande, y se lee el significado:

Monitor: Significado del aro de la búsqueda inquieta: Este aro simboliza nuestro continuo deseo de buscar la felicidad que le da sentido a nuestra vida, que sólo podemos encontrar en Dios Trino. Este gozo pleno es Dios mismo y sólo se le da a los que viven en comunión con el Padre, a los que le sirven del mismo modo que lo hizo Jesús. Y la misma vida bienaventurada no es otra cosa que gozar de nuestro Señor Jesús, ésa es y no otra. Conf. Conf. X, 22, 32.

Búsqueda de Dios, búsqueda de la felicidad.
CELEBRANTE : San Agustín desde muy joven buscaba la felicidad y sin él mismo saberlo estaba buscando a Dios Trino, que es la Verdad plena. Nuestro Santo después de su conversión escribe en el libro de las Confesiones  este hermoso fragmento:
Dialogo: Agustín y la creación lo que está en cursiva lo lee otra persona, que anima a los presentes en la parte que tiene el * a responder “No soy yo tu Dios”.

Agustín: ¿Cómo te busco, pues, Señor? Porque al buscarte, Dios mío, busco la felicidad. Te buscaré, Señor, para tener vida. ¿Cómo busco, pues, la felicidad? ¿No es precisamente eso que todo el mundo busca, y que no hay absolutamente nadie que no la quiera? Conf. X, 20.
Agustín: Pregunté a la tierra y me dijo: 
*La Creación: todos: "No soy yo tu Dios"; 
Agustín: y todas las cosas que hay en ella me confesaron lo mismo. 
Agustín: Pregunté al mar y a los abismos y a los reptiles de alma viva, y me respondieron: 
La Creación: "No somos tu Dios; búscale por encima de nosotros." 
Agustín: Interrogué a los vientos que respiramos, y todo el aire, con sus moradores, me dijo: 
*La Creación: todos "yo no soy tu Dios." 
Agustín: Pregunté al cielo, al sol, a la luna y a las estrellas. 
La Creación: "Tampoco somos nosotros el Dios que buscas".

Agustín: Dije entonces a todas las cosas que están fuera de las puertas de mi carne: "Díganme algo de mi Dios, ya que ustedes no lo son; díganme algo de él." Y exclamaron todas con grande voz: 
La Creación: "El nos ha hecho." 
 Agustín: Interrogué, finalmente, a la mole del mundo acerca de mi Dios, y ella me respondió: 
La Creación: " Yo sólo soy, simple hechura suya".
Agustín: Entonces me dirigí a mí mismo y me dije: "¿Tú quién eres?", y respondí: "Un ser humano." He aquí, pues, que soy cuerpo y alma; y ahí fue cuando me asome a mi mismo. 
CELEBRANTE: a cada oración todos vamos a responder:

¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! 
Y he aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba. Todos.
Y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Todos.
Tú estabas conmigo, mas yo no lo estaba contigo. Todos.
Me retenían lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviera en ti, no existirían. Todos.
Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera. Todos.
Brillaste y resplandeciste, y quitaste mi ceguera. Todos.
Soplaste tu perfume y respiré, y suspiro por ti. Todos.
Gusté de ti, y siento hambre y sed. Todos.
Me tocaste, y me abrasé en tu paz. Todos. Conf. X, 27,38.
Celebrante: Oración

Señor, nosotros te amamos. Heriste nuestro corazón con tu palabra y llegamos a amarte. También el cielo y la tierra y todo cuanto en ellos hay nos dicen de todas partes que te ame. Sin embargo, tú te compadecerás más altamente de quien se compadece y prestarás más tu misericordia con quien es misericordioso: de otro modo, el cielo y la tierra cantarían tus alabanzas a sordos.  Dios Padre, que siempre te amemos del mismo modo que lo hizo tu Hijo Jesucristo nuestro Señor, quien vive y reina…. Amén.
Canto vocacional.
SEGUNDO ARO DE ORACIÓN
INTERIORIDAD: Entra en ti mismo. SEÑOR TÚ ESTAS MÁS DENTRO DE MI QUE YO MISMO. Pasa el aro y se presenta a todos y se pone en un lugar visible y en el interior escrito interioridad en grande, y se lee el significado:

Monitor: Significado del aro de la interioridad: Este aro de la interioridad nos acerca a la experiencia de fe de san Agustín, que  es para nosotros un modo calido y vivencial para llegar a Cristo. En las Confesiones nuestro santo nos presenta tres dimensiones profundas para poder entrar en nosotros mismos y encontrarnos con nuestro Señor, ellas son: la humildad, la acción de gracias y la conversión continua. Escuchemos cómo el mismo San Agustín nos anima en esta tarea en un sermón.
(Otra persona lea) 
NO TE PARES, NO RETROCEDAS, NO TE DESVÍES (SERMÓN 169,18)
“¿Qué hago, pues? Olvidándome de lo pasado y sin avanzar hacia lo que está delante, en mi intención lo persigo. Todavía lo persigo: hasta lograr la palma de la suprema vocación de Dios en Cristo Jesús (Flp 3,13-14). Todavía voy detrás de esa vocación, aún avanzo, aún camino, todavía estoy en ruta, todavía estoy en tensión, aún no he llegado.

Por lo tanto, si también tú caminas, si estás en tensión, si piensas en lo que ha de venir, olvida el pasado, no pongas tu mirada en Él, para no anclarte en el lugar donde has puesto los ojos. Acuérdate de la mujer de Lot (Lc 17,32). Por ello, los que somos perfectos, pensemos así (Flp 3,15)... Somos y no somos perfectos: perfectos caminantes, pero perfectos poseedores... Ven que somos caminantes. 

Tal vez ustedes preguntarán: “¿Qué significa caminar?” Les respondo en pocas palabras: “Avancen”, no sea que por no entenderlo caminen con mayor pereza. Avancen, hermanos míos; examínense continuamente sin engañarse, sin adularse ni pasarse la mano. Nadie hay contigo en tu interior ante el que te avergüences o te alabes. Allí hay alguien, pero a Éste le agrada la humildad; sea Él quien te pone a prueba. Pero hazlo también tu mismo.

Que te desagrade siempre lo que eres si quieres llegar a lo que aún no eres, pues donde encontraste agrado, allí te paraste. Cuando digas: “Es suficiente”, entonces pereciste. Añade siempre algo, camina continuamente, avanza sin parar, no te pares en el camino, no retrocedas, no te desvíes. Quien no avanza, está parado; quien vuelve al lugar de donde había partido, retrocede; quien renuncia, se desvía. Prefiero un cojo por el camino que a un corredor fuera de Él”.

Un Momento de silencio y luego se lee.

Ahora en este momento de silencio, volvamos a nuestro interior, allí en soledad ante nuestro Señor Jesús, ofrezcámosle lo que somos, allí en nuestro interior escuchemos la voz de Dios sin mirar atrás.
Tras cinco minutos de silencio y tranquilidad se canta o se dice la siguiente oración.
Celebrante: Oración

¿Quiénes somos nosotros para ti, señor? ¿Quién eres tú para nosotros? ¿Quién podrá concedernos que descansemos en ti? ¿Quién nos concederá que vengas a nuestro corazón y lo embriagues para que nos olvidemos de todos nuestros males y nos encendamos contigo, único bien nuestro? ¡Ay, de nosotros! 

Por tu ternura, Dios Trino, te pedimos nos digas qué eres Tú para nosotros. Dile a nuestro ser: Yo soy tu salvación, y dilo de tal modo que lo oigamos. Señor, ahí tienes en tu presencia los oídos de nuestro corazón. Ábrelos y dile a nuestra vida: Yo soy tu salvación.  Por tu Hijo Jesucristo, quien vive y reina, amén. (CONFESIONES 1,5,5)

Canto Vocacional
TERCER ARO DE ORACIÓN
Pasa el aro y se presenta a todos y se pone en un lugar visible y en el interior escrito amistad en grande, y se lee el significado:

Monitor: Significado del aro de la amistad: Este aro de la amistad nos recuerda que la felicidad en esta vida, es también hacer vida en sociedad cuando se busca el bien de los amigos por el bien mismo, como si fuera propio, queriendo para los amigos lo mismo que se quiere para sí (CD 19,3,2). 

Ya que nos hemos encontrado con Dios Trino, ya que hemos descubierto la vocación, una forma de ser felices, busquemos eso mismo para nuestros amigos.
Otra persona: 

“NO TEMAS, DESDE AHORA SERÁS PESCADOR DE HOMBRES” (Lc 5,1-11)

¿Qué pasa ahora, Señor, con esto de las vocaciones? ¿Por qué hay ahora tan pocas personas dispuestas a ser sacerdotes o religiosos, ni siguiera ya la gente se casa por la Iglesia?

¿Por qué será, Señor? ¿Es que ya no llamas? ¿Vivimos aturdidos y no oímos tu llamada? ¿O es que hay que entender las cosas de otro modo? Será que ya es hora de escuchar el drama de la música de la vocación.

Drama de La Música de la Vocación
Personajes: Narrador, la voz de Dios, Jóvenes, Joven, instrumentos

Ambientación: Muchos instrumentos en el lugar y música de fondo. La idea es presentar varias vocaciones de forma dinámica.
Narrador: Un día paseaba Dios por el barrio y escuchó una música que le llamó la atención (poner un ritmo pegado o un mambo de la calle)… Sí, era la música de la juventud, la música es su lenguaje, les da poder y placer, protagonismo, identidad y mucha satisfacción.

Jóvenes: Pasan unos jóvenes o voces de jóvenes diciendo en varios tonos “soy joven y me gusta la música”

Narrador: De pronto se escuchó una música muy especial (la última canción del CD agustiniano) era la música de la vocación. Eran los instrumentos que simbolizan las vocaciones de aquellos que han respondido al llamado de seguir a Jesús. Dios estaba contento al ver que estaba toda la orquesta, la que él había preparado desde hacia tiempo llamando a cada uno por su nombre.

Joven: una joven pasa admirada de la música que escucha y pregunta una y otra vez

-¿Qué es esa música? ¿Qué es esa música? ¿Se dónde viene?

Narrador: Dios le respondió.

Dios: es la Música de la vocación.

Joven: ¡La música de la vocación! Nunca la había oído antes. 

Narrador: y Dios le dijo:

Voz de Dios: Mira sus instrumentos, son de la mejor calidad. (el joven se acerca a cada uno de ellos y les escucha sonar).

(Cada instrumento representa una vocación y cada uno debe describir su vocación a los presentes)

Matrimonio, Catequista, doctor cristiano, sacerdote, religiosa, profesor cristiano….
Voz de Dios: Mira esos son los instrumentos que tocan la música de la vocación, del don que yo les he regalado, certeza de que yo les he amado primero. Esta melodía es enamoramiento experiencia que humaniza y pone en marcha nuestras mejores energías.

Voz de Dios: La música de la vocación está hecha de humanos algunos tocan demasiado bajo, inseguros no se quieren decidir todavía, otros no se atreven a tocar todavía aunque saben en lo profundo de su corazón que su melodía ayudaría a mejorar la música de la vocación.

Joven: Padre Dios ¿qué debo hacer para tocar yo también la música de la vocación?

Narrador: ¿Señor, cuál es mi vocación, el instrumento que voy a tocar par ti? 
Cantamos todos “Moviste mi corazón”
CUARTO ARO DE ORACIÓN
Pasa el aro y se presenta a todos y se pone en un lugar visible y en el interior escrito interioridad en grande, y se lee el significado:

Monitor: Prestemos atención al significado del aro de la comunidad. Esto es lo que se les manda a los que quieren seguir a Cristo según la forma de vivir de los agustinos recoletos. Lo primero es que vivan unidos en la casa, y tengan una sola alma y un solo corazón dirigidos hacia Dios. Pues nuestra vocación es ciertamente a la concordia; se nos manda que haya paz entre nosotros, y nuestro intento debe ser ese y a eso se deben dirigir todos nuestros esfuerzos.
* Otra persona: Surgió un hombre llamado por Dios, para realizar una tarea concreta en la Iglesia. Su nombre:  Aurelio Agustín, hijo de Mónica de Tagaste. Vivió allá por el siglo IV y hoy día sigue siendo uno de los pensadores más actuales en todo el mundo. Incansable buscador de la verdad, por eso también se le conoce como el del corazón inquieto, un día encontró esa Verdad antigua y siempre nueva que es Cristo. Decidió dejarlo todo y empezar un nuevo estilo de vida, en comunidad de hermanos centrados en el seguimiento total y pleno de Jesús. San Agustín fue un lector incansable de la Biblia y desde ella creó un estilo de vida, una forma concreta de seguir más  de cerca a Jesús. Escuchemos con atención el texto en el cual se inspiró para vivir en comunidad.
Monitor “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo lo tenían ellos en común. Los Apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con gran poder. Y gozaban todos de gran simpatía.” Hech. 4,32-35
* Celebrante. Esta Vigilia de oración quiere ser una invitación a orar por las vocaciones. Puede que entre nosotros haya jóvenes, chicos y chicas, que sientan inquietud ante su vida y ante su respuesta a Dios. La presencia del Espíritu de Dios entre nosotros, quiere animar la vida de todos esos jóvenes. El nos dice: No tengan miedo, yo estoy con ustedes. Es la confianza que nos da Dios. La familia agustino recoleta quiere invitar a muchos y en especial a los jóvenes a que experimenten y vivan nuestro estilo de vida. Es el mensaje que hoy queremos transmitir a la Iglesia y ya que sabemos lo que queremos oremos para conseguirlo. 
* Monitor: Ahora vamos a presentar tres símbolos agustinianos:
El incienso: El carisma agustino recoleto se centra en la vida de oración. Vida para Dios, vida con Dios, vida en Dios. Cristo es el camino que hay que seguir según el Evangelio y dentro de la Iglesia. En tanto se le sigue en cuanto se le imita. 

* Una correa agustiniana si es posible. La comunidad, según el propósito de san Agustín, se propone imitar a aquella primitiva comunidad de Jerusalén. Los hermanos viven entre sí unánimes y concordes en el mismo Espíritu por el que son una sola alma y un solo corazón en Dios y para Dios. 

* La luz. La comunidad, atenta siempre a las necesidades de la Iglesia, busca el lugar y el  modo de ser más útil al servicio de Dios. El agustino recoleto está presente en:

Vela 1: Misiones en América y Asía. 

Vela 2: parroquias y santuarios. 

Vela 3. Hospitales y centro asistenciales. 

Vela 4. Colegios y residencias universitarias.

Vela 5. Allí donde la Iglesia y la humanidad nos necesitan. 
1. MOTIVACIÓN DEL TEMA

Dios en su esencia es pueblo, es multitud, es dinamismo de relación, es trinidad. Padre, Hijo y Espíritu Santo se muestran al hombre como ternura, como entrega, como fuerza que empuja y levanta para caminar. Muestra los lazos personales que unen al ser humano consigo mismo, con los demás, con lo trascendente. Dios es comunidad porque lo comunitario precisa de Dios para ser unidad.

Los cristianos transmitimos al mundo un mensaje de fraternidad y de esperanza de que la VIDA siempre supera cualquier muerte, que no hay circunstancia alguna que pueda más que Dios. Nada supera su deseo de ser comunidad conmigo. Cada momento puede convertirse en una señal y en una oportunidad de descubrir que Dios estaba ahí y yo no lo sabía.

* Monitor: Estamos llegando al final de la Vigilia. Probablemente, el Espíritu Santo ha tocado el corazón de algún joven para solicitar su respuesta, porque Dios es tremendamente delicado con nosotros, y nos respeta al máximo. Antes de finalizar esta vigilia, vamos a hacer la oración por la familia agustino recoleta.
 (Dos personas) Oración por la familia agustino-recoleta

Te bendecimos, Señor, Padre Santo, por Jesucristo, tu Hijo, que, en la unidad del Espíritu Santo, instituyó la Iglesia como sociedad santa, la colmó de bendiciones y la llenó de muchos carismas.

En el seno de esta sociedad y como expresión de su santidad brotaron las numerosas familias religiosas, cuyos hijos e hijas, observando los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, tratan de seguir e imitar más fielmente a tu Hijo Jesucristo, y anticipan, con sus vidas, el reino fututo.

Te agradecemos que, entre estas familias religiosas, se encuentre la Recolección que, impulsada por un especial carisma colectivo y deseando vivir con un renovado fervor la vida consagrada agustiniana, sigue a Cristo, busca la verdad, está al servicio de la Iglesia y se esfuerza por conseguir la perfección de la caridad, viviendo en comunidad de hermanos, según el propósito y el espíritu de su padre, san Agustín.

Te alabamos, Señor, porque desde sus comienzos has asistido con tu gracia a esta familia, la has protegido en las dificultades y has suscitado en ella abundantes frutos de santidad. Por todo ello, te damos gracias, Señor, y te suplicamos que la sigas asistiendo, que la hagas rica en vocaciones, que des a sus miembros la gracia de ser fieles a su carisma, y de vivir con profundidad y entrega su consagración religiosa.

Que tu amor, que nos une en convivencia comunitaria de hermanos, se difunda a todos los hombres para ganarlos y unirlos en Cristo dentro de tu Iglesia. Te presentamos nuestra oración humilde y confiada apoyados en la intercesión de nuestra Señora de la Consolación, de nuestro padre san Agustín y de todos los santos de la Orden.

Por Jesucristo, Señor nuestro, en comunión con el Espíritu Santo, ahora y por todos los siglos. Amén.

QUINTO ARO DE ORACIÓN
Pasa el aro y se presenta a todos y se pone en un lugar visible y en el interior escrito solidaridad en grande, y se lee el significado:

Monitor: Prestemos atención al significado del aro de la solidaridad: La misericordia o solidaridad, es cierta compasión de nuestro corazón por la miseria ajena, que nos fuerza a socorrer a los demás, si está en nuestra mano. Las obras de misericordia, son medios para edificar la comunidad cristiana, pues son signos de la fe en Cristo, porque al celebrarla y manifestarla expresan el amor de Cristo.
Otro lector: Ambientación

Vamos a orar con el relato de la actuación de María en las bodas de Caná. Trataremos de ir al fondo de su significado. Entenderemos que la solidaridad tiene un precio que hay que pagar. Y nos encontraremos con el misterio de la fortaleza y de la confianza de María ante la aparente indiferencia que le muestra Jesús.
A menudo nos desalentamos y nos cansamos ante las adversidades y dificultades del camino. Hoy María nos invita a ser fuertes, a no tirar la toalla, a no cejar en el empeño de ser fieles hasta el fin.

Monitor: Antes de escuchar el evangelio saludamos a la Virgen María con la oración del Ángelus.
V/. El Ángel del Señor anunció a María, 

R/. Y concibió por obra del Espíritu Santo. 

V/. Dios te salve María llena eres de gracia, 

      el Señor el contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres 

      y bendito es el fruto de tu vientre Jesús.

R/. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, 

      ahora y en la hora de nuestra muerte amén.

V/. He aquí la esclava del Señor, 

R/. Hágase en mí según Tu palabra 

Dios Te salve María ... 

V/. Y el Verbo se hizo carne, 

R/. Y habitó entre nosotros. 

Dios Te salve María 

V/. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 

R/. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

V/. OREMOS : Derrama Señor, Tu gracia en nuestros corazones, que habiendo conocido la Encarnación de Cristo, Tu Hijo, en la voz del Ángel, por los méritos de su Pasión y Cruz seamos llevados a la gloria de la Resurrección; por el mismo Cristo Nuestro Señor. Amén. 

Monitor - Evangelio: Prestemos atención a este corto drama titulado las bodas de Caná. (Jn 2,1-4)
Narrador: Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como faltaba vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre:

María: –No tienen vino.

Narrador: Jesús le responde:

Jesús: – ¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.
Narrador: Dice su madre a los sirvientes: 

María: -“Hagan lo que él les diga”.







Palabra del Señor.
Canto Mariano (conocido por los participantes): Ofrece toda tu vida como María…
Celebrante - Reflexión: La reacción de María

Pues bien, María escuchó esta respuesta de su hijo: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora” (Jn 2,4). Hay muchas interpretaciones sobre estas palabras de Jesús, sin embargo, podríamos hoy fijarnos en la aceptación entusiasta de la propuesta de la madre, sencillamente nos dice-“Hagan lo que él les diga”.

Muchas veces nosotros, en ocasiones semejantes, nos sentimos despechados y decidimos lavarnos las manos y dejar que las cosas sigan su curso. Pero María sabe que se trata de una prueba: la prueba de la fe.

Ella no se siente despechada, ni se disgusta, sino que persevera y parece como si dijera a Jesús: “A pesar de las apariencias, yo me fío plenamente de ti, hijo mío, e invito a los demás a que te obedezcan sin vacilar”.

Así pues, su callada reacción manifestará la superación de esa situación de prueba, de silencio de Dios. Como bien lo indicó Juan Pablo II en su encíclica Redemptoris Mater, vemos con claridad que la Virgen también se vio probada en su fe.

Monitor: Presentación de los signos

A continuación se presentaremos diversos signos que simbolizan las dificultades más frecuentes de los jóvenes para responder a las necesidades de los demás. Después de cada una de ellas, cada uno tenga presente su propia dificultad y se la ofrezca al Señor, pidiéndole a María fortaleza para mantenerse firmes y no huir en las dificultades.

1. EL MIEDO. (Se representa con una persona con una sábana diciendo que es el cuco y pasa por el frente del altar.) Ahora vamos a mencionar algunos de los miedos que suelen obstaculizar el encuentro con el Señor, y a cada uno todos responden: yo digo sí como María. (el fantasma ante cada respuesta hace como que se debilita o se pone más pequeño hasta finalmente irse)

• Ante el miedo a los demás.

• Ante el miedo a ser distinto.

• Ante el miedo a lo que pueda pasar.

• Ante el miedo a las consecuencias.

• Ante el miedo a lo que hay que dejar...

2. LAS DUDAS. (Se representa con un gran interrogante recortado también en cartulina de color rojo, que significa las preguntas) A estas dudas sin respuestas que nos nacen en el seguimiento de Cristo, vamos a responder como María: mira aquí a tu sierva Señor.

• No tengo claro a qué Dios Trino me llama, pero yo respondo:

• A veces pienso que es cosa mía, que yo me lo he inventado y que por eso no podré realizar mi vocación, pero yo respondo: 

• Será éste el camino correcto o debo buscar otro, pero yo respondo:

• Es ahora el momento de la decisión o se debe esperar, pero yo respondo:

• Debo ser radical o conformarme con un poquito, pero yo respondo:

• ¿Por qué tengo que ser yo? pero yo respondo:

• ¡Hay más gente! ¡Que los llamen a ellos! pero yo respondo:

• Ahora no puedo... pero yo respondo:

Celebrante: Oración


María, Madre de la Consolación, 
nuestra felicidad depende de que hagamos lo que nos dice el Señor como tú nos pides en las bodas de Caná y como tú misma hiciste siempre. Tu vida siempre estuvo abierta para la acogida y disponible para la entrega, tú supiste comprender verdaderamente la solidaridad que nos enseña y pide Jesús. 


Intercede por nosotros, para que surja en nuestros corazones el deseo de entregar la propia vida al servicio del Amor y la fortaleza, para superar las dificultades  y así, jamás le falte al mundo la alegría del vino del Reino. Te lo pedimos a ti que eres Madre de la Iglesia y Madre nuestra. Amén.

10. Preces titánicas: A cada invocación repetimos todos:
“Intercede por nuestra vocación”
• Santa maría, Madre de Dios

• Joven del “sí” generoso y libre

• Mujer llena de la fuerza del Espíritu

• Virgen que acoges en silencio la Palabra

• Servidora de Dios y de los hombres

• Madre atenta a las necesidades de los hombres

• Bendita por tu entrega y generosidad

• Corazón apasionado por los otros

• Mujer intrépida y de iniciativas

• Madre de la Iglesia

• Esperanza de un mundo nuevo

• Aurora de la salvación

• Madre de los que dicen “sí”

• Educadora en disponibilidad

• Experta de entrega

• Madre de la Consolación
• Contemplativa en la acción

• Virgen sufriente

• Madre de la confianza

• Nueva Humanidad

• Reina de los misioneros

• Sueño de Dios Padre

• Vaso del Espíritu Santo

Todos juntos como hermanos y hermanas oramos diciendo como Jesús: Padre nuestro.
Celebrante: Oración

María, concédenos el don de participar de aquella fuerza que tú tuviste en la prueba, de tu pronta obediencia a la voluntad de Dios y de tu confianza en el Señor y en la vida. Líbranos de todo lo que nos turba y agobia, de lo que nos llena de miedo y de desconfianza ante las llamadas, aparentemente incomprensibles, de Dios en nuestra vida. Por Jesucristo nuestro Señor. Amen.
Canto final (conocido por los participantes) 
